Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 10 y 1 minuto) 


Las Comisiones de Asuntos Internacionales del Senado y de la Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay 
tienen el honor de recibir al señor Presidente del Gobierno Autónomo Vasco, don Juan José Ibarretxe. No es la primera vez que un 
alto representante de ese pueblo concurre a nuestro país. Este Poder Legislativo siempre ha cumplido con el honor y el deber de 
darle la más calurosa bienvenida. Los uruguayos tenemos una ligazón muy estrecha con el pueblo vasco. Somos un país 
constituido en su inmensa parte por inmigrantes, y los vascos forman parte de esta identidad nacional que tenemos los uruguayos. 


Al darle la bienvenida, también quiero decir -y creo que con esto recojo lo que piensan mis compañeros del Senado y de la Cámara 
de Representantes- que todos anhelamos que en ese país reine la paz y la seguridad en el marco de la prosperidad que ustedes 
sepan construir. Sean bienvenidos. 


Tiene la palabra el señor Presidente Juan José Ibarretxe. 


SEÑOR IBARRETXE.- Señor Presidente, señores representantes del Senado y de la Cámara de Representantes: muchísimas 
gracias. 


En primer lugar, mis palabras tienen como fin trasladarles la admiración y el reconocimiento que tienen ustedes y este país para 
con las instituciones vascas y los vascos y vascas en general. Admiramos su concepto de la amistad; admiramos su concepto de 
acogida democrática y también el hondo contenido democrático de este país y sus instituciones a lo largo de mucho tiempo. 


Nuestro querido Lehendakari Aguirre fue recibido, hace 61 años, en sesión conjunta del Senado y de la Cámara de Representantes 
de Uruguay. Al iniciar aquella sesión, pronunció las siguientes palabras: "Al llegar aquí, al Uruguay, y al encontrarme hoy aquí entre 
vosotros, yo os digo, señores Diputados, que este homenaje yo no lo puedo recibir, porque este homenaje no es ni puede ser a mí, 
instrumento accidental de los ideales que represento en este momento, sino para ese pueblo que recuerda tantos siglos de 
tradición, que representa una fuerte y vigorosa conciencia cristiana llena de tolerancia, que representa un profundo sentido social 
compatible con aquellos avances que en la humanidad son hoy en día, y mañana serán, tan necesarios y compatibles, señores, 
con todas aquellas formas en que la libertad tiene su asiento. A este pueblo con todas esas virtudes, ustedes, hombres de distintas 
tendencias, demostrando un exquisito espíritu de tolerancia y una elegancia espiritual por la que yo os felicito, señores, es a él, y no 
a mí, a quien dedicáis este homenaje". 


El Lehendakari Aguirre venía de un largo periplo. Inició aquel viaje desde París para visitar a su familia en Bélgica, dos días antes 
de estallar la 2? Guerra Mundial. Luego cruzó la Alemania nazi y posteriormente se dirigió en un viaje hacia otro mundo, con una 
personalidad falsa, con una personalidad que denominó como Juan Andrés Álvarez Lastra. Cruzó el Atlántico y desembarcó en Río 
de Janeiro. Entonces, se tomó una importantísima decisión: dónde hacer de nuevo la realidad de aquella personalidad falsa de 
Juan Andrés Álvarez Lastra. Se decidió hacerlo, precisamente, basándonos en la amabilidad de este pueblo, en Uruguay. El 9 de 
octubre entraba en sus fronteras y ese día, el mundo y, sobre todo, los vascos y vascas, nunca olvidaremos que ustedes, Uruguay, 
posibilitaron que aquella persona con personalidad falsa, Juan Andrés Alvarez Lastra, cambiara de personalidad y se convirtiera de 
nuevo en el Lehendakari de los vascos y vascas. Ustedes, Uruguay, con su capacidad de acogida, hicieron posible que de nuevo el 
mundo y también los vascos, tuviéramos nuestro propio Lehendakari. 


Quisiera decirles muy claramente que las instituciones vascas hemos condenado siempre las dictaduras y la violencia. Las 
instituciones y el pueblo vascos condenamos la dictadura de Primo de Rivera; condenamos después y sufrimos la dictadura de 
Franco y también la de ETA. Quiero que sepan ustedes, representantes del pueblo de Uruguay, que no hay pueblo, instituciones o 
Presidente en el mundo que quieran más que el pueblo, las instituciones vascas y el Lehendakari, que la violencia absurda e 
inhumana de ETA se acabe de una vez y para siempre. Hemos condenado, condenamos y condenaremos siempre rotundamente la 
violencia terrorista de ETA. No existe ni una sola persona de bien, ni un solo vasco o vasca de bien, que no quiera erradicar la 
violencia de ETA, de una vez y para siempre de nuestros días. Quiero que ustedes sepan solemnemente que este es el 
pronunciamiento del conjunto de la sociedad y de las instituciones vascas. También deseo que sepan que este es el 
pronunciamiento que como Lehendakari quiero hacer aquí, en Uruguay, ante todos ustedes, representantes del pueblo uruguayo. 
Condenamos la violencia de ETA, que es inhumana y no representa la voluntad del pueblo vasco, que ha sido y siempre lo será, 
pacífico y trabajador. Y la violencia de quien quiera obtener cualquier cosa, extorsionando o matando, no representa la voluntad del 
pueblo vasco. Ustedes conocen muchos vascos y vascas que viven en esta tierra, que vinieron aquí hace muchos años a 
desarrollar sus actividades y negocios pero que, por sobre todo, vinieron a compartir con ustedes, los uruguayos, su futuro y el de 
sus hijos. Cuando los vascos van por el mundo, son un pueblo pacífico y trabajador, que va a quedarse, a generar actividades y a 
compartir el futuro con los propios individuos, con las propias personas de las sociedades en las que se ubican. Somos, por lo 
tanto, un pueblo pacífico y nadie que utilice la violencia o la haya utilizado en el pasado o que pretenda hacerlo en el futuro, nos 
representará jamás. Los vascos y vascas seremos lo que queramos ser, pero siempre pacífica y democráticamente. 


Ustedes, las instituciones uruguayas dieron una acogida maravillosa a un presidente democrático, el Presidente Aguirre, hace 61 
años. 


En ese sentido creo que el hecho de que la colectividad vasca haya solicitado a los señores Senadores la comparecencia de las 
propias instituciones vascas en representación de la colectividad vasca en el Uruguay, es una magnífica idea. Quiero agradecer 
extraordinariamente la iniciativa que tuvo la colectividad vasca de la mano del Centro Vasco Euskal Erría porque me permite, 
sincera y humildemente, como un vasco más, en nombre del conjunto de vascos que vivimos en este mundo, trasladarles nuestro 
enorme agradecimiento por el gesto que tuvieron. Fue un gesto de respeto, un gesto de democracia, un gesto de tolerancia, y los 
vascos y vascas nunca olvidamos este tipo de gestos a lo largo de nuestra historia. El 90% Aniversario del Centro Vasco Euskal 
Erría también es una magnifica ocasión para que en nombre de los vascos, sobre todo en nombre de los vascos y vascas que 


viven aquí con ustedes y que comparten su futuro -porque son vascos y vascas, pero son uruguayos y uruguayas- en nombre de 
todos ellos, traslade a los representantes del pueblo uruguayo mi agradecimiento más sentido. Además, como Presidente de un 
pequeño país, quiero trasladarles mi ánimo para que ustedes saquen adelante este país, para que tengan confianza en él. Todos 
tenemos dificultades en nuestros países y en nuestras vidas, pero les deseo formal y sinceramente -porque creo que pueden 
hacerlo- que tengan suerte para sacar este país hacia delante. 


Después de este agradecimiento oficial del pueblo vasco, realizado como Lehendakari, en representación de los vascos y vascas, 
quiero terminar con las palabras pronunciadas también por el Lehendakari Aguirre en aquella intervención -famosa para nosotros- 
realizada durante su estancia entre ustedes ante el Parlamento uruguayo. El Lehendakari Aguirre decía: "Habéis homenajeado hoy 
no a mí, habéis homenajeado al pueblo más viejo de la tierra, habéis homenajeado al pueblo que es poseedor de la democracia 
más vieja de la tierra. Señores, habéis rendido homenaje a todo eso. Yo soy muy poco para este homenaje. Yo lo traslado entero al 
pueblo vasco. Yo soy muy poco para él. Hoy, ante vosotros, magnífico representante de la nación uruguaya, yo, el más humilde de 
los hijos del pueblo vasco, me presento con la cara alta por haber cumplido mi deber y recibo en vosotros el magnífico premio, 
emocionadísimo, que yo traslado a mi pueblo dando las gracias a todos". 


Señor Presidente, quisiera que mi agradecimiento y que estas pobres palabras quedaran aquí para siempre. Quiero trasladarle, en 
nombre de la sociedad vasca, mi agradecimiento, haciéndolo en nuestra lengua, el euskera, la más antigua de Europa, el único 
rasgo vivo que queda de la prehistoria europea desde el punto de vista cultural. Más de siete mil años observan al pueblo vasco y a 
la lengua vasca. Quiero decirles a todos ustedes "eskerrik asko, bihotz bihotzez, eskerrik asko". Estas son las palabras que los 
vascos utilizamos para decir "muchas gracias, de todo corazón". En nombre del pueblo vasco, agradecemos a los representantes 
del pueblo uruguayo. También quiero que mi agradecimiento y estas pobres palabras queden pronunciadas en nombre del pueblo 
vasco ante todos ustedes, representantes democráticos del pueblo uruguayo. 


Muchísimas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero señalar que nos acompaña el señor Director de Relaciones Interinstitucionales del Ministerio de 
Relaciones Exteriores del Uruguay. 


Tiene la palabra el señor Pereyra, de quien destaco que es un Legislador que en estos días cumple 40 años de actividad. 


SEÑOR PEREYRA.- Señor Presidente: quiero manifestar la inmensa satisfacción que me produce recibir al señor Presidente del 
País Vasco, en nombre del Parlamento uruguayo, muy bien representado por usted. Soy integrante de una fuerza política 
tradicional en este país y tengo un amplio conocimiento de la vida de nuestro pueblo y de tantos ciudadanos vascos. Viví mi 
infancia en un medio rural, donde llegaron los vascos a trabajar nuestra tierra. Ellos venían de un país donde era absolutamente 
imprescindible trabajar la tierra, y enseñaron a nuestra gente a trabajarla. Entonces, tengo entre mis viejos recuerdos a muchos 
ciudadanos vascos vecinos de mi hogar, con quienes compartí siendo niño muchas jornadas, y a quienes formulé muchas 
preguntas -en función de la curiosidad infantil- para conocer sus características. Luego, en la vida política conocí la trayectoria 
magnífica de vuestro pueblo, de vuestro antiguo pueblo; mientras el resto de Europa vivía en la Edad Media, vuestro pueblo tenía 
instituciones. Ahí nacen los fueros, las asambleas locales y generales que, naturalmente, son los comienzos o el germen de las 
instituciones democráticas que van a honrar la vida de todos los pueblos civilizados. 


En una porción de tierra de apenas 7.000 kilómetros cuadrados albergáis a más de 2:000.000 de habitantes, con una densidad de 
población de las más altas del mundo. 


Por encima de esas cosas, lo que admiramos en vosotros es el esfuerzo que ha realizado a través de largos años un pueblo que 
lucha por mantener sus tradiciones y su identidad por medio de su trabajo, su lengua, sus costumbres y el alma de su gente. 


Hemos vivido la tragedia que sufrió el pueblo español, precisamente, en el momento en que nuestro espíritu despertaba a los 
intereses cívicos. En esa época, España estaba envuelta en la Guerra Civil y la resistencia vasca fue una bandera que nosotros 
aprendimos a admirar. Por esa razón, el señor Presidente Aguirre fue recibido en este país no sólo como representante de ese 
pueblo, sino de la resistencia que se ofrecía a la dictadura que luego iba a imperar en España durante casi cuarenta años. De 
manera que saludamos la presencia del representante de un pueblo que honra su historia con su trabajo y sus tradiciones, y que 
las cuida celosamente -hace muy bien en ello- en un mundo globalizado y complejo como el actual. Este pueblo, reitero, ha dejado 
muchas cosas buenas a nuestro país, donde han llegado tantos vascos que se han arraigado aquí, así como sus hijos y sus nietos, 
formando una parte importante de nuestra población. 


Quiero decir que recibimos al señor Presidente vasco con una legítima satisfacción e inmenso orgullo, al tiempo que agradecemos 
su visita y deseamos que traslade el mensaje de nuestra admiración a vuestro pueblo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Nos acompaña también en el día de hoy el representante nacional Enrique Pintado del Encuentro 
Progresista - Frente Amplio, quien ha solicitado la palabra para expresarles su saludo. 


SEÑOR PINTADO..- Antes que nada, quiero expresar que en la recepción de ayer tuvimos la oportunidad de compartir un momento 
muy grato con la colectividad vasca, que tanto ha hecho por el Uruguay y que queremos destacar en la persona del señor González 
Mendilaharzu, muy reconocido en nuestro país. 


Señor Presidente: en nombre de la Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Representantes, cuya Vicepresidencia 
ejerzo -particularmente, en el día de hoy estoy actuando como Presidente "ad hoc" de la misma- quisiera hacer algunos 
comentarios que me parecen de relevancia y que tienen que ver, más que nada, con la perspectiva actual y las aspiraciones que 
tenemos de estrechar aún más los lazos con ese país. Queremos seguir el ejemplo vasco, que para nosotros implica una 
enseñanza muy importante por su desarrollo industrial, por algunas protecciones sociales muy importantes que poseen y que 
deberíamos imitar en un mundo donde se propagan ciertas flexibilizaciones, regulaciones y desprotecciones. Sabemos que 
estamos en un mundo global, pero que a la vez encierra una especie de contradicción, donde la globalización va acompañada de 
un desarrollo de las cuestiones de integración regional y del fortalecimiento de los procesos locales. Esto tiene una apariencia 
contradictoria, pero creo que es el resultado justo de la resistencia de los pueblos a una homogeneización cultural que elimina la 
diversidad, que es lo que nos ha hecho fuertes en el mundo. 


Uruguay es un país que ha recibido con mucho cariño al pueblo vasco en las distintas circunstancias en la que llegó aquí. Sin 
embargo, ahora quiero referirme al futuro y a nuestro deseo de estrechar los lazos de cooperación. Consideramos que el país 
vasco puede ayudarnos en este diálogo difícil, pero no por eso menos interesante, que estamos manteniendo con la Unión Europea 
para el beneficio mutuo de nuestros pueblos. Por nuestra parte -esto lo manifestamos en el día de ayer al señor Presidente vasco- 
deseamos expresarle nuestro compromiso de ayudar en todo lo que el país vasco necesite, así como descontamos que ustedes 
harán lo propio para superar un momento difícil del Uruguay y de los uruguayos. Con esto no estamos pidiendo donativos, sino que 
se nos permita a los trabajadores y productores uruguayos ofrecer el fruto de nuestro trabajo en cualquier parte del mundo, 
particularmente en Europa. Sabemos que vuestro país ha tenido y tiene desafíos muy importantes en este sentido, por lo que 
desde ya creo que contamos con su colaboración. 


No quería dejar de expresar estas breves palabras, porque nos une un sentimiento muy grande con el país vasco, que su visita 
contribuye a fortalecer y esperemos que también refuerce nuestros lazos en un mundo tan complejo como el que nos tocó vivir. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Presidencia quiere dejar constancia en la versión taquigráfica de que nos acompaña un compatriota 
vuestro, el señor González Mendilaharzu, que estuvo presente cuando nos visitó el señor Presidente Aguirre y a quien también 
damos la bienvenida. 


Señor Ibarretxe: en nombre de las dos Comisiones de Asuntos Internacionales del Poder Legislativo, quiero entregarle, a modo de 
recuerdo, un libro editado por el Palacio Legislativo, donde se recoge lo que es la Casa de los representantes del pueblo uruguayo. 
Esta es la Casa de la democracia, donde están representadas todas las fuerzas políticas que pesan en la vida uruguaya y su 
pueblo. Se trata de un edificio que nuestros mayores supieron construir y nosotros debemos preservar abierto a todos aquellos que 
amen la libertad y la democracia. 


(Aplausos) 


SEÑOR PINTADO.- También en nombre de las dos Cámaras queremos entregarles otro presente. Se trata de un libro sobre 
nuestro buque embajador, nuestro buque insignia, que también ha llegado a vuestro país. 


SEÑOR IBARRETXE.- Por nuestra parte, deseamos hacer entrega de un testimonio fotográfico de lo que es la cultura vasca, que 
se concentra en un pueblo. Como ustedes saben, lo vasco no es sólo privativo de la Comunidad Autónoma Vasca, sino también lo 
es de la Comunidad Autónoma de Navarra y de Iparralde. Aquí viven todos juntos en nuestra Casa de Euskal Erría. Este libro, 
además, tiene una fotografía del Museo Guggenheim, de Bilbao, que representa de alguna manera la tradición y la innovación. 
Representa la tradición en el sentido de que somos un país de base productiva, que fundamentalmente ha sabido tratar el proceso 
de transformación de los metales. Vuestro país también tiene el aporte que ha realizado URSA, que hizo la construcción metálica 
de la Torre de las Comunicaciones. A su vez, representa la innovación derivada de que siempre habíamos pensado que la 
estructura metálica era sólida y cuadriculada, pero hoy observamos que puede ser perfectamente sólida, pero de formas muy poco 
uniformes, con la sensación incluso de que se podría caer. 


En esta fotografía están representadas la innovación y la tradición. 


Traslado igualmente al Presidente "ad hoc" de la Cámara de Representantes y también a los Presidentes de ambas Comisiones de 
Asuntos Internacionales del Parlamento una obra, concretamente, una escultura de un artista vasco, Paulino Larrañaga. También 
ustedes tienen unos cuantos Larrañaga en su país; es un apellido común aquí. Recuerdo que el ex Presidente Sanguinetti me 
decía la última vez que estuve con él que de tres millones de uruguayos, al menos quinientos mil tiene origen vasco. 


Decía que les hago entrega de esta escultura que contiene la triple personalidad de los vascos a lo largo del mundo: la del vasco 
pescador que surcó los mares estando ya, en el siglo XV, en Terranova cazando ballenas; la del vasco que se quedó en Euskadi, 
pero que fue a otras partes del mundo como Estados Unidos, Uruguay y Chile y que se dedicó a la agricultura y a la ganadería; y, 
por último, la del vasco que se transformó a lo largo de los siglos XIX y XX en industrial, que fue la base de la economía productiva 
que somos hoy. En todo caso, todos ellos son vascos solidarios, trabajadores y pacíficos como los que ustedes conocen en el 
Uruguay. 


Hago entrega de esta escultura que, seguramente, no hará falta para recordar la personalidad del pueblo vasco ya que ustedes la 
conocen muy bien, puesto que forma parte también de su propio corazón, de su propia forma de ser. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Vamos a hacer entrega, para que se distribuya entre la delegación, de folletos que también recogen vistas 
del Palacio Legislativo. 


Agradecemos su visita, le deseamos un feliz regreso y que la bienaventuranza sea con el pueblo vasco. 


SEÑOR IBARRETXE.- Muchas gracias. Ustedes saben que las puertas del pueblo vasco, nuestra casa, nuestro corazón, están 
abiertos al pueblo uruguayo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 10 y 32 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


